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LOS P R E S U P U E S T O S 
En la imposibilidad de dar cabida 
hoy a la continuación del exámen de 
los célebres presupuestos, en el núme-
ro próximo lo haremos en hoja suple-
mentaria. 
Fara Timonet 
Hace ya algún tiempo, recien IlegadoTi-
monet a Antequera, como Secretario d é l a 
Corporación, mostróse provocativo y con 
ganas de quimera, y atacó, personalmente en 
la prensa a varias personas del campo ad-
versario político. Pero tropezó con León Mo-
tta, a quien también injustificadamente ata-
cara de manera violenta. Este señor, aún 
contrariando muchísimo a sus amigos, se cre-
yó en el caso de plantear una cuestión de 
honor, que fué resuelta por medio de las ar-
mas, y como la razón estaba de parte de 
León Motta, la Providencia veló por é! y ocu-
rrió lo que por todos es sabido. A instancia 
de los caballeros que apadrinaron el acto, el 
Sr. León Motta, ofendido, tendió la mano al 
Sr. Timonet generosamente, dando al olvido 
como hombre de honor, todo. En multitud 
de ocasiones posteriores, no ha manifestado 
Timonet hostilidad contra León Motta, repre-
sentativa de rencores. Por su parte, León 
Motta, su actuación en la Alcaldía, logrando 
contener las odiosidades que aquí contra T i -
monet existen, y restableciendo la paz por 
completo, evidencian cual era su estado de 
ánimo con respecto al adversario. Que en el 
desarrollo de la política de paz y atracción 
consiguió León Motta destruir por completo 
el partido liberal, ya quebrantado..., ello no 
debía ser nunca motivo de odiosidad en T i -
monet.porque en buena lid había desenvuel-
to León Motta su labor, y era muy lógico 
que tendiere a lo que consiguiera, inspirán-
dose en la norma obtenida de sus jefes. 
Pero, Timone^dcsde que saüó de la Alcal-
día el Sr. Lcon Motta, inició campanas perio-
dística contra él llenas de odiosidades. Claro 
es, que ante los hombres de bien de Ante-
quera y de fuera de ella* todas esas campa-
ñas, incluso el último soez ataque escrito por 
Morales él de Alora, porque Timonet lo ha 
excitado diciéndole que León Motta era el 
autor de artículos críticos aparecidos en HE-
RALDO, sabiendo demás Timonet que no lo 
era, lejos de dañar en lo más mínimo el pres-
tigio de León Motta, lo enaltece y avalora. 
Mas, como en esas campañas vislúmbrase 
siempre la amenaza, el bú ridículo, es preci-
so decir a Timoriét lo siguiente: En primer 
término, que no hay conservador en Ante-
quera, sea cual fuere su condición social, 
que se asuste por brabuconerías; y en segun-
dó térmimo, que si realmente la odiosidad 
contra León Motta, le pudre las entrañas, 
¿quien detiene la mano de Timonet para que, 
si puede, atraviese dé un balazo la cabeza 
de León Motta? Seguramente que los fres o 
cuatro ámígos que aquí tiene, al parecer, T i -
monet, no serán, pues estos ¡o dejarían ha-
cer, ya que esa amistad no es muy legítima, 
y durará lo que tarde en tomar el partido 
conservador el Poder, y para esto quizá que-
den no muchos meses. 
Cuestión de honor entre los Sres. Timo-
net y León Motta, el propio honor impide 
ya plantearlas. Sobre que resultaría insólito 
y ridiculo, no habría hombres de honor que 
intervinieran siquiera, pues no podrían 
actuar como caballeros, sino como actores 
del matonismo. 
Y está dicha la última palabra respecto a 
los Sres. Timonet y León Motta, en HERALDO. 
- — ^ H í ^ f ^ H ^ 
correspondencia abierta 
Tenemos que darle tal título a este tra-
bajo, ya que son varios los destinatarios de 
lo que aquí digamos. 
Comencemos por sentar, que en estas 
columnas, no se ha injuriado ni calum-
niado a nadie. Apelamos ai testimonio de 
los hombres de honor que nos leen. Que se 
repasen cuantas veces se quiera, los artículos 
en que venimos ejerciendo el derecho indis-
cutible de crítica de la gestión del Alcalde, 
que nosotros consideramos dañosísima para 
los intereses del vecindario, que, entre otras 
cosas, se ha visto abrumado por una serie de 
tributas que han levantado la protesta gene-
ral de Antequera. No hay nada injurioso ni 
calumnioso. De haber existido algo de esto, 
ya se habría ido muy deprisa el Alcalde ca-
mino de los tribunales de justicia para buscar 
el castigo. Prueba de que no se ha escrito 
nada delictivo, cuando no ha habido denun-
cia. ¿Y qué demuestra ello? Que sí bien ei 
partido liberal-conservador, que se vé hoy 
privado de intervenir y fiscalizar por conduc-
to de sus concejales, la obra administrativa 
del Alcalde, ya que el Sr. Palomo ha realiza-
do los actos necesarios paja que estos ediles 
no puedan decorosamente asistir a cabildos, 
ejerce la crítica desde ía prensa, lo hace no 
todo lo severa y minuciosa que pudiera, pero 
sí dentro de la corrección, de la decencia, de 
los límites de la digna censura política, sin 
haber llegado nunca en tal labor, ni aún en el 
propósito, a traspasar las lindes esas, cosa 
qüe si para los que escriben ese libelo, órga-
no de la Alcaldía, es lícito, porque ni deben 
respetos a nadie ni tienen siquiera público 
que los juzgue, está vedado para nosotros, 
que representamos un partido, y una opinión, 
nos debemos a ella, y ella nos prohibe -con-
vertir el periódico en una hojuela indecente. 
Y esta nuestra conducta, es tanto más de 
tener en cuenta, si se recuerda que la crítica 
periodística va dirigida por un hombre que 
ocupó la Alcaldía durante dos años, estable-
ciendo la paz en Antequera, tratando con 
igual consideración personal al adversario 
que al amigo, cuidando mucho de que toda 
su gestión administrativa fuese constante-
mente fiscalizada por todos los bandos políti-
cos, y en fin, por quien ante él acudían casi 
todos los del grupillo a pedir y recibir favo-
res; y tan pronto dejó la vara, volviéronse 
contra él, realizando campañas ruines y gro-
seras, y llegando hasta a sablearle a un hijo 
e intentar rastreramente, ver si se lo envol-
vían en un proceso.. . . . pues, a pesar de 
todo ello, la pluma de León Moría, de un 
hombre tan inicua e injustamente tratado, se 
ha, mantenido siempre desapacionada y res-
petuosa para las personas. 
¿Qué es, pues, lo que se ha querido; que 
ni se asistiera a las sesiones municipales, ni 
se tratara en el periódico de la gestión admi-
nistrativa de estos señores que gobiernan? 
¿Eso es? Pues eso no será. 
Y es tarea baldía el empleo de la soez 
grosería, como el de ocuparse de asuntos 
privados de los conservadores. Estos, por 
fortuna, nada tienen que temer de nadie y les 
importa un comino que se hable de ellos; 
pero claro es, tienen que defenderse y atacar 
en el mismo terreno, con una sola diferencia, 
demostrando en la defensa y en el ataque, 
una cosa: educación. 
Y ahora, vamos por capítulos: 
Para el Alcalde: 
Hemos leído su artículo, o al menos, por 
él firmado. Es absolutamente inexacto, que 
se luga campaña injuriosa y calumniosa 
contra él, y desde ahora, lo requerimos para 
que designe tres hombres de respetabilidad y 
honorabilidad indiscutible en Antequera, des-
pojados en absoluto de apasionamientos polí-
ticos que lean nuestras críticas y que saquen 
de ella ni una sola injuria ni calumnia, más 
aún, la más leve ofensa, el ataque a la perso-
na, ni la molestia más insignificante para su 
Honradez y decoro. Nosotros sabemos lo 
que escribimos, Pero ¿es que el Sr. Palo-
mo creía que le era dable impunemente, des-
acirse de la intervención del partido conser-
vador en su labor administrativa, como lo ha 
hecho, contra la opinión, según se nos ase-
gura, del Sr. Padilla, cuando debia haber 
tenido en tanta estima tal intervención, para 
¿arantía suya ante la opinión pública, que, 
sin ella, otro hombre quizá, dadas las circuns-
tancias políticas de Antequera, y la no exis-
tencia rea! de partido liberaí,no habría perma-
necido ni un solo día ocupando el puesto? 
¿Es, por ventura, que el Sr. Palomo ha 
soñado, en ideales paisajes, sonrosados por 
la fantasía, en los que descubrtórase su figura 
bajo el dosel presidencial, acariciado cons-
tantemente por... perfumadas hadas de ven-
tura, limitando su labor alcaldesca, a exten-
der la mano coquetamente, y firmar y firmar, 
sin preocuparle nada la situación del vecin-
dario, inventando contra éste una nube de 
arbitrios, sin que nadie protestara, intentando 
ir a las soluciones esas de las obras de tres-
cientas mi! y pico de pesetas en el Hospital 
y otras iniciativas desastrosas, sin que ciuda-
dano alguno opinara en contra, ni el partido 
conservador, limitado a la fuerza a la crítica 
en la prensa, dijera una palabra? 
Si eso soñó, hora es de que despierte, 
pues son las protestas del pueblo tan ruido-
sas, que ni con adormideras se puede dormir. 
Despierte, y tienda a la enmienda, que qntzá 
aún sea tiempo de que haga algo siquiera 
por la ciudad. Vaya al cortijo Grande y rese-
ñe la situación verdad, que es probable que 
le den allí buena receta. És más, ¿quiere que 
presencie la reseña el Sr. León Motta o algún 
otro conservador? E! Sr. Padilla los recibiría 
bien, y allí se hablaría de todo. 
En cuanto a ciertas insinuaciones, que 
pudieran ser interpretadas como amenazas al 
Sr. León Motta, sí bien con condición sus-
pensiva, impuesta, al parecer, por la estancia 
en la Alcaldía del Sr. Palomo, bueno es acla-
rar conceptos, y, en tal sentido, diremos, que 
hará mal este señor en tornar esos derroteros 
para los que no tiene motivos; pero, si alguna 
vez se siente belicoso hasta el extremo de 
empeñarse en llegar a soluciones determina-
das, sabe demás que tendría en, el acto a su 
disposición, el adversano. 
Y por últimas palabras, le recordaremos 
que el que merece hacer vida de destierro, 
es el ciudadano calumniador, y por lo que se 
refiere a HERALDO, aún no puede el señor 
Palomo, ni podrá, acusarnos de calumnia 
alguna. 
Para el Paché: 
Lo ha querido Paché; pues sea. La índole 
del crédito, es, que no está este representado 
por ¡as tres mil pesetas que dice prestara a 
uno de los socios de la compañía Hijos de 
Ramos Cañizares para un viaje particular. No. 
El crédito es de muchas más miles de pese-
tas, y no porque las prestara Paché; éste, lo 
que hacia era garantizar la operación y por 
la garantía, cobraba réditos, es decir, que era 
prestamista sin desenvolsar dinero, y perci-
bía intereses de cantidad que no salía de su 
bolsillo. Esta clase de operaciones será muy 
corriente en ciertos mercados; aquí en An-
quera, fyé modernista. Sin eufemismos. 
Y, dicho esto, terminamos como en el 
número anterior; ¿hemos de seguir llevando 
las^cuesíiones a lo privado? No las rehuímos. 
Si quiso Paché hacer méritos políticos en 
el grupo, crea que siempre han de parecer 
sospechosos a Armiñan, pues la faena cuan-
do la elección de senadores no se le olvi -
da íacilmente a don Luis. 
De las cosas graves que iban a decir de 
la quiebra, trayendo este asunto, porque si, 
al palenque político, ¿qué se ha dicho? Si la 
acusación se proyectaba hacer contra los que 
manejaran fondos, estos los han manejado 
por ministerio de la Ley, las respetables per-
sonalidades que citábamos en el anterior nú-
i mero, o sean, los síndicos, y ellos las espe-
ran con la conciencia tranquila del deber 
cumplido honradamente; Si la acusación se 
enderezaba contra la dirección jurídica del 
asunto, tampoco se ha formulado. No se ha 
dicho otra cosa, que la de que el señor León 
Motta fué primero procurador de la sociedad 
quebrada y después de la masa acreedora, o 
sea, de la sindicatura, y tal acusación, sobre 
que a cualquiera persona sensata que la lea 
le hace pensar en lamentables envidias profe-
sionales, y dirá para sí: esta es la madre del 
cordero, tal acusación, repetimos, enaltece 
p r iguales partes al letrado Sr. Luna Rodrí-
guez, como al procurador Sr. León Motta, 
porque ella da prueba de un caso no muy 
frecuente, cual es, el de que aquellos profe-
sionales que representaran a los quebrados, 
merecen tal confianza a los acreedores y, en 
nombre de estos, a la siudicatura, que tam-
bién les otorgaron después sus poderes. 
Y ahora, lo dei Capitán Moreno 
Ratificando cuanto dijimos en el anterior 
número, tampoco vemos acusaciones concre-
tas, porque no las podía haber, pues no siem-
pre es hora de calumniar. Las cuentas de las 
pesetas que dió el Estado, al Estado las rin-
dió hace ya años la Jun ta, y en representación 
de ésta, el Presidente y el Tesorero, y en 
poder del Sr. Qiliardo obra el documento 
oficia! justificativo Je ello, y hasta copias de 
todos los comprobantes. En cuanto a las de -
más pesetas, en la Caja de Ahorros obran 
depositadas. An equera sab^ que están en 
buenas manos. 
¿Que el grupo gobernante quiera y con-
sigue que un funcionario del ramo corres-
pondiente venga aquí a comprobar todo eso? 
Ello es ya otra cosa. Es de presumir, que esto 
seria muy satisfactorio para todas las perso-
nalidades que componen eta Junta, y si el 
funcionario es militar, mejor aún. 
Y hemos dejado para el último lugar la 
respuesta 
a morales, e! de ¿llora: 
Venimos publicando desde hace algunas 
semanas, correspondencias de Alora. Siendo 
HERALDO el órgano oficial en el distrito, del 
partido conservador, y enviándosele artículos 
desde dicha ciudad por correligionarios, claro 
es, que ios hemos insertado, y los continua-
remos insertando, eu tanto que no contengan 
conceptos incompatibles con el decoro de! 
público, que es ci del periódico. En esos tra-
bajos, se critica la gestión de aquel Alcalde, 
en uso de un perfecto derecho amparado por 
la Constiíucióri del Estado y la Ley de im-
prenta. Si Morales se creyó calumniado o 
injuriado, ¿cómo no ha denunciado el perió-
dico a los tribunales de justicia? De haber 
obrado así, habrían sido entregadas a estos 
las cuartillas originales y hasta las cartas de 
sus autores en que las acompañaran, pues 
todo eso se conserva. Seguramente que los 
articulistas nada hubieran tenido que temer, 
porque no hay en esos trabajos nada delicti-
vo, Pero en vez de obrar así, como persona 
discreía; es más, en vez de defenderse públi-
camente, si quería, de las censuras que sus 
paisanos le dirigieran, en lugar de conducirse 
cual hubiera obrado toda otra persona amante 
de su prestigio, sin informarse siquiera de 
quienes pudieran ser los articulistas, y sin 
parar mientes en la inicial X en unos artícu-
lo?, y en otro el seudónimo T>. Serapio in-
dicaba que no eran del Sr. León Motta esos 
sueltos, se lanza a publicar una cosa escribi-
da en un papel adecuado, en ía que supo-
niendo arbitrariamente autor de aquellos á 
D. ¡osé León Motía, io injuria y calumnia de 
la manera soez y propia de quien se limpia 
las narices sin pañuelo, y . . . en fin, de quien 
puede obrar así. Y, claro es, para castigar 
eso, no se ha escrito el Código del honor; 
para eso, cuando se desarrolla entre personas 
H E R A L D O D E « W B R A 
de igual nivel social, le esgrime la faca; y 
cuando uno de los contendientes varía én 
condición ante la sociedad, se esgrime el Có-
digo Penal que es e! arma de los hombres de 
honor contra lo? truhanes. 
Mañana, probablemente, será presentada 
la querella contra el tal sujeto ante este Juz-
gado. 
Y para terminar esto, añadiremos, que 
pueden seguir nuestros correligionarios de 
rtlora, enviando los trabajos que a bien ten-
gan, que ateniéndose a los moldes de la co-
rrección, como ellos son capaces de hacerlos, 
se seguirán publicando, despreciando bravu-
conerías. 
para el Alcalde de llora 
"La lectura del Alcalde de' A l o r a , que 
publica « L a Unión Liberal», en su número 
del Jueves úl t imo, debe haber causado en 
esta población grandísimo asombro; p o r -
que ¿cómo habían de sospechar sus paisa-
nos, que a las otras maravillosas prendas 
de que está adornado, había que añadir las 
excelentes que ie adornan de periodista, al 
extremo de igualar su estilo pulcro y jocó-
S0j al del célebre molinero de su pueblo 
que también logró ganar fama y gloria 
escribiendo para el público? 
Pero lo que mayor admiración debe 
haberle causado a los paisanos de don 
Vicente Morales, será el haber, visto lo 
expedita que este señor tiene la lengua o 
la pluma, para contestar los cargos que le 
hiciera HEPALDO DE ANTEQUERA, desatán-
dola en groseros improperios, con el r e -
cuerdo de especies calumniosas, suficiente^ 
mente desmentidas, y trayendo a colación 
cosas que , o n o han ocurrido, o solamente 
han p o d i d o ser ob je to de chismes y habla-
durías de mujerzuelas, de las que dicho 
Alcalde t r a t a . 
Q u i e n parece que habla para chinos o 
para el Japón es, don Vicente Morales, 
pues si bien él no conoce esos lugares, ni 
pudiéra señalar en el m a p a el sitio en que 
se encuentran, tiene u n Mentor, que allí 
estuvo y debe conocerlos, como conóce la 
causa porque de al l í se vino. 
Más le valiera a don Vicente Morales, 
demostrar sus habilidades en destruir, o 
ya q u e esto no sea posible, desvirtuar los 
cargos que contra sus actos como Alcalde 
ha hecho este periódico, no que para esto 
se muestra torpe en demasía. 
Dábamos a entender en los artículos, 
que al Alcalde de Alora habíamos dedi-
cado, que t a l señor estaba poseído de si 
mismo, y pa r a desvirtuar esto, a f i r m a en 
su carta, «que tiene gran buena fé , que su 
honradez ya la quisiéramos».. . Pare usted 
la j a ca , Sr . Alcalde, ¿usted n o sabe, que la 
buena fé, que la honradez, que la caballe-
rosidad y otras muchas cualidades de ese 
orden, no son precisamente las que se les 
atribuyen, sino aquellos, que sin acordarse 
jamás de e l las , obran c o m o ellas mandan 
y ordenan? La experiencia nos tiene ense-
ñado, que los m á s aficionados a atribuirse, 
y a hacer alarde de una buena cualidad, 
son los que m á s carecen de ella. 
Decíamos en uno de nuestros artículos, 
que si é n Alora ocurrían las cosas que 
enumerábamos, era porque a tales peque-
neces, no podía dedicar el Alcalde parte 
alguna de su atención, porque toda la tiene 
él puesta en cosa más importante, y ved 
como él mismo lo corrobora en su carta, 
cuando que,su aspiración única consiste,en 
«admirar a su querido jefe don Luis Armi -
ñán y seguirlo con la misma inquebran-
table fé que siguió al nunca bien Horado 
don Francisco Romero». Débese advertir, 
que cuando ocurrió la muerte^ de éste, 
toda^via usaba baberos, en su vida política, 
don Vicente Morales, y así parece que los 
usa todavía según raciocina y argumenta. 
Dícenos, el Alcaide de Alora, que este-
mos tranquilos, que el dinero]de ese pueblo 
no se pierde, que se dedica a las atencio-
nes a que está destinado. Eso no nos lo 
debe decir a nosotros, sino al Sr. Delegado 
de Hacienda, a la Diputación Provincial, 
a los médicos y farmacéuticos de la bene-
ficencia, a los necesitados de socorros, a 
las calles y caminos, a los empleados todos, 
y a todo lo que tiene consignación en el 
presupuesto. 
Nosotros no necesitamos para saber 
ciertas cosas, que nos lo diga el Alcalde. 
Nos basta y sobra para ello con leer el 
Boletín Oficial, y las noticias que tenemos 
de ciertos expedientes. Así sabemos lo que 
el A-lcalde adeuda a la Haciend», por el 
impuesto de utilidades, si es que reciente-
mente no ha hecho pago de ella, en la 
misma forma que ha pagado lo que por el 
mismo concepto adeudaba un pariente 
j suyo muy cercano, adjudicando al Estado 
i un olivar de escasísimo valor, con relación 
al importe de la deuda, al que previamente 
se I^e hiciera en .el amillaramiento, la fija-
ción de un elevado líquido imponible. Y 
así hemos sabido otras muchas cosas, que 
hemos de dar a luz, sin que para ello sea 
óbice, lo que de nuestro Director, al que 
no puede ofender nunca, se le ocurra decir 
a don Vicente M o rajes. 
Hemos hablado de la inoportunidad de 
haber restablecido los consumos^ y se nos 
contesta que se han puesto en uso de tas 
facultades que concede la Ley, cosa que 
no hemos negado, pero en cambio no 
se nos dice, que en uso dehesas facoltades 
se giraron dos repartos sustitutivos de 
consumos, excediendo en el tipo legal de 
imposición, en los años de i g i S y i g i 6 . 
^Cómo decir esto, si ello es una barbaridad 
de las que no tienen objeto de compa-
ración. 
Lo de que el kilo de pan lo tienen en 
Alora a 40 céntimos es completamente 
falso, en Alora no se fabrican kilos de pan 
sino libras; y en cuanto a que se ha repe-
sado, esto solo ha tenido lugar desde que 
don Vicente Morales, es Alcalde, una sola 
vez, y sobre ello que decir, que de los panes 
que se encontraron faltos de peso, fueron 
decomisados la mitad solamente, para 
repartirlos a los paniaguados,, y los otros 
vendidos por iós panaderos, que ni siquie-
ra fueron multados. Solo una vez ha sido 
reconocida la leche, y ja decomisada, fué 
vendida de orden del Alcalde, sin que sus 
dueños sepan la aplicación dada a su 
importe. 
Esperamos que don Vicente Morales, 
busque para nueva ocasión un mentor 
menos conocedor de países tan lejanos 
como la China o el Japón, pero que no 
ejerza influencia tan funesta como la que 
puede él ejercer, pues como pretenda que 
su asistido rabie, aunque no le muerda el 
perro, de seguro rabiará. 
X 
Atora 20-I-1917. 
L a s i t u a c i ó n de l Gob ie rno 
E L LIBERAL R01TÍAT?ON6S 
Han sido denunciados en los últimos 
días, «El Debate», «España Nueva», «El 
Correo Español» y «La Nación*, entre otros 
periódicos madrileños, por supuestas injurias 
contra el Jefe del Gobierno. 
Oiro gran periódico, con tal motivo, 
escribe: 
«Los periódicos hablan de si el conde de 
Romanones es o no negociante, de si tiene 
o no intervención en asuntos industriales, y 
de sí forma parte o no de Empresas dedi-
cadas a la exportación de productos al 
extranjero. Y de esto precisamente, es de lo 
que no quiere que se hable el presidente del 
Consejo de ministros. SÍ aquello es verdad, 
y lo dice todo el mundo, a nosotros nos 
parece perfectamente lícito que el conde de 
Romanones emplee su dinero en esa clase 
de negocios industriales. Lo que no puede 
ser—es decir, lo que no debe ser, porque 
por lo visto han llegado los tiempos de que 
en España se puede hacer todo—es que a la 
vez sesea negociante y jefe del Gobierno.» 
* 
«Los liberales de Murcia tienen un órgano, 
que inspira el diputado liberal, Sr. Payá. 
De ese periódico, «El Boletín Liberal», 
copiamos lo siguiente: 
«No recordamos en la historia nacional 
un caso semejante; no se habla de otra cosa. 
A Romanones fpor su doble naturaleza de 
presidente y de industrial se les discute ya 
hasta en las portería. Lo que se escribe en la 
prensa (¡y cuidado si tiene gravedad!) son 
tortas y pan pintado en comparación con lo 
que se dice en todas parte. 
Romanones ha carecido siempre de esa 
aureola, indispensable a todo gobernante, 
que se llama respetabilidad. Pero hasta hoy 
no se ha podido ver claro, hasta qué punto 
la nación desconfía del hombre que contra 
su voluntad la dirige. Se trata de un senti-
miento colectivo, tan arraigado y tan univer-
sal, que de él no puede exceptuarse ni 
siquiera a los que aparecen como amigos 
del conde. Habladle a solas, y os dirán lo 
mismo que dice toda España. Los pocos que 
defienden ya a Romanones lo hacen en 
público, y para que se Ies agradezca. 
No es posible continuar así ni un més, ni 
una semana, ni un día. Si Romanones no se 
da cuenta de su situación, o si seda cuenta 
y no le importa, es obligación de los pro-
hombres del partido explicársela y exigirle 
que para bien de la Patria, para bien de 
todos, incluso para bien suyo, se retire a su 
casa. Que no son estos momentos en que 
puede llevar la voz de España quien está en 
entredicho en la opinión española. 
Cumplan los prohombres liberales con $u 
deber, antes que la opinión nacional, creyén-
doles culpables de negligencia o cobardía, 
recurra de Romanones y de ellos en alzada. 
Nosotros insistimos en lo que venimos 
diciendo hace meses: 
Romanones al frente del Gobierno, es 
un peligro nacional.» 
Verdaderamente, la situación del Gobier-
no, es gravísima. Al abrirse el Parlamento 
se han de promover escándalos que harán 
época. 
AL SR. DATO 
yrid 
paríiiio niuriiiir. 
— 
El acto realizado en el Hotel Ritz en 
honor del ilustre demócrata, D. Eduardo 
Dato, es de signiñeación grande. Se han 
congregado allí los hombres ilustres que 
acompañaron a Cánovas y los que hace 
años se incorporaron con Maura a agru-
pación, acreditando que el partido vive en 
el nervio espiritual que le alentara. 
El discurso del señor Sánchez Toca fué 
una serie de aciertos felicísimos. 
El discurso de Dato fué de honda emo-
ción y de profundo alcance político, 
constituyéndolo declaraciones fundamen-
tales que responden a una prógresiva 
unidad espiritual, • 
Eí acto ha producido^en la opinión una 
sensación de confianza. 
La presidencia la ocupó el señor Dato, 
teniendo a su derecha a los señores Mar-
qués de Estella, Sánchez de Toca, Conde 
de Bugalla!, Ligarte, Domínguez Pascual, 
Marqués de Lema, Esteban Collantes y 
Andrade, y a la izquierda los señores Du-
que de Mandas, González Besada, Marqués 
de Vadillo, Sánchez Guerra, Bergamin, 
Echagüe, Burgos y Espada. Los indicados 
para ocupar los puestos más inmediatos al 
señor Dato eran los expresidentes conser-
vadores del Senado y del Congreso, pero 
estos los cedieron galantemente al Mar-
qués de Estella y at Duque de Mandas, el 
cuyl ha venido t-x presa mente de París 
para'asistir al banquete, 
A continuación publicamos un extracto 
de los discursos pronunciados para que 
nuestros Ie:toresse den cuenta de su im-
portancia: 
Discurso del Sr. S á n c h e z de Toca 
Llegado el momento de los brindis, levantó le a 
ofrecer el banquete el Sr. Sánchez de Toca, siendo 
acogido con aplausos. 
Dice que hace uso de la palabra por ser el p r i -
mer firmante del Album que se le ha ofrecido al se-
ñor Dato, único título por el cual se le dispensa el 
honor de hacer el ofrecimiento del agasajo. 
Saluda al señor Dato en nombre de todos los 
comensales y de los que no lian podido asistir por 
causa justificada, es decir, de todo el partido, que 
desde 1915 aclamóle como Jefe indiscutible de la 
agrupación, y añade, que nada más elocuente podría 
decir que lo que se consigna en la dedicatoria del 
Album y lo que representa la enorme cantidad de 
telegramas que «e han recibido, que se pueden con-
tar por centenares. 
Expone que se imponía el acto que se celebraba 
en aquellos momentos para patentizar, una vez más , 
la unión estrecha del partido y la lealtad incondicio-
nal al jefe. *Este acto—exclama—significa la reelec-
ción del señor Dato para la Jefatura.» 
Hace una invitación muy expresiva para que im-
portantes elementos conservadores se reintegren a 
la casa solariega del partido. 
Advierte a ios adversarios suspicaces, que no 
interpreten este homenaje como nota de impaciencia 
por alcanzar el poder, ya que el partido conservador 
ha dado siempre, pruebas muy patentes de discipli-
na y de carecer de tales impaciencias y muy altos 
ejemplos de patriotismo dentro del régimen, ejem-
plos que educan al pueblo y que deben ser imitados 
para que los partidos se presenten y sean agrupa-
ciones políticas alrededor de las cuales se congregue 
la opinión públ ica . 
Habla con gran elogio de la actitud del paitido y 
del Gabinete conservador ante ia conflagración eu-
ropea (aplausos), actitud de estricta neutralidad en 
frente de ia política de los elementos extranjerizan-
tes. «El señor Dato—continúa—es en la política 
española, el personaje representativo de la neutra-
lidad.» (Ovación.) 
EL SR. DATO 
Al lev'rfñtarse a hablar el Sr. Dato, es acogido 
con una ovación muy entusiasta. 
Empieza diciendo que se siente emocionadísimo 
por la prueba de afecto y de adhesión que en aquel 
acto recibe, acto cuya significación ha sido magis-
tralmente expuesta por el señor Sánchez de Toca y 
que tiene suma importancia. 
«Vuestros grandes merecimientos,—dice,—vues-
tros di!a.tados servicios, la representación parlamen-
taria que ostentáis, o habéis ostentado, avaloran, 
señores, de tal modo este acto, que yo no puedo 
menos de sentirme fortalecido. (Muy bien.) 
»¿Y cómo no he de sentirme fortalecido, si el 
partido conservador, este partido, al que tanto debo, 
al que tanto amo, y en cuyas filas milito desde hace 
más de treinta años, se reúne hoy no sólo para per-
sistir en el apoyo que me prestara en mi función d e * 
jefe de un Gobierno, sino para aprobar y apoyar 
también mi conducta como jefe de la oposición de 
S. M.? (Muy bien, muy bien.) 
».Iamfts con Jefe alguno llevásteis a extremo tal 
vuestra largueza. Y no será mucho que yo me aperciba 
a los mayores sacrificios ya los más grandes esfuerzos 
de mi voluntad, para mantenerme en la posición allisi-
ma en que me colocasteis, y en la cual con tan cariñosa 
solicitud me estáis sosteniendo. (Muy bien. Grandes 
aplausos.) 
»iGjalá pueda, con el auxiüo de Dios, mostrarme 
siempre digno de haberla alcanzado y de ejercerla! (Muy 
bien.') 
»Más si algún dia, por deficiencias o errores míos 
(Voces: ¡No! ¡Nol) consideráseis vosotos que debíais 
dopositarel estandaríe de vuestra agrupación en manos 
más expertas y seguras —¡ah, señorea!— yo sería el 
primero en aplaudirlo, y acabaría mis días políticos en 
mi partido, éiitre mis compañeros, entre mis amigos 
de siempre, entre mis camaradas. (Grandes aplausos.)' 
. » Estoy al lado de estos hombres ¡lustres (señaiaíido^ 
a derecha e izquierda), fundadores, con el glorioso Oá-'., 
novas, de nuestro partido, legítimas glorias del mismo 
y cualquiera de ellos puede sustituirme con ventaja.. , 
(¡No! ¡No!) • 
»Cierto qne, como ha dicho elocutínte y exactamen 
te el Sr. Sánchez de Toca, «las Jefaturas de los partidos 
politicos'se proclaman a perpetuidad», 
»Más esas jefaturas, como todas las cosas humanas 
están, señores, sujetas a mudanzas, y la determinación 
dei momento, cuyas circunstancias aconsejen un cambio 
de dirección en la vida del partido, esa pertenece, an-
tes que a los jefes, al partido mismo, sin que esto venga 
en mengua de la disciplina y de la lealtad debida a los 
jefes, que no hay que confundir la lealtad con la do-
mesticldad (Muy bien muy bien), y que a nadie puede 
imponerse que contra los dictados de su conciendia, anr 
teponga al interés público el afecto persona!. (Grandes 
aplausos.) 
«Los partidos políticos no son organismos inaltera-
bles, no son abstracciones: son instrumentos de la reali-
dad, que han de sujetárselas circunstaecias. y que, 
.manteniendo lo que es ^fundamental en sus programas, 
han de estar siempre propicios a aquellas transacciones, 
justas y razonables, que las circunstancias mismas de-
manden para el normal desenvolvimiento de ¡una pol í -
tica, si han de ser útiles al país. (Muy bien—Aplausos) 
» Después de todo, señores, la misión principa' de los 
gobernantes consiste en ir preparando paulatinamente 
por tranquilas evoluciones, la adaptación de aquellas 
reformas que, por haber arraigado en la conciencia na-
cional, si tropezaran con obstáculos invencibles e insu-
perables, podrían ser impuestas violentamente por la 
fuerza. (Muy bien.) 
»Asi el partido conservador, después de haber com-
batido reformas como la del sufragio universal y la del 
Jurado, una vez convertidas en leyes, las respetó en su 
programa. Y así, esté mismo partido inició, ha seguido 
y ha de proseguir en el porvenir, las reformas sociales, 
fúndadasen un sentido de justicia social y en un pr in-
cipio intervencionista de Estado, que se acepta ya en 
el mundo entero, a pesar de que esas reformas no es-
taban en el primitivo programa de este gran partido. 
Es decir, señores, que nosotros, como han repetido 
hombres que me precedieron en este altísimo puesto 
somos liberales en la idea y conservadores en los pro-
cédimientos de gobierno; tenemos siempre el espíritu 
abierto a todo progreso, a toda mejora, a toda trans-
formación de los organismos sociales, sin más reservas 
que la defensa de aquello que en e! orden social esti-
mamos y estimaremos siempre como fundamenta!,» 
(Muy bien.) 
Ocúpase seguidamente del contraste que ofrece la 
conducta del partido liberal interrumpiendo en 4915 
la obra del Gobierno conservador, y la conducta de 
los conservadores prestando apwyo al Gabinete liberal, 
aunque salvando, cual se ha hecho en el Parlamento, 
cada cual sus responsabilidades. 
Después dice; 
«No ambicionamos nosotros el Poder ni lo rehuimos 
en momento alguno: estamos acostumbrados los con-
servadores a anteponer.a toda mira política el cumpli-
miento estricto de nuestros deberes (Muy bien.) 
N . de R.=~La falta de espacio nos obliga 
a cortar en este párrafo el discurso del se-
ñor Dato, que terminaremos de insertar en 
el próximo número. 
Igual motivo nos impide la publicación 
de varios artículos de colaboradores, entre 
ellos uno del Sr. Avilés-Casco, que tam-
bién dejamos para el domingo que viene. 
En atento besalamano nos comunica el 
señor D. Francisco Checa Guerrero, nues-
tro querido amigo, haber abierto al público 
su estudio de Abogado, en su domicilio ca-
lle de Cantareros 32. 
Deseárnosle nutrida clientela y muchos 
triunfos en el foro-
MAS de ALORA 
Los artículos que venimos publicando 
en estas columnas sobre la conducta pú-
blica del Alcalde^ y sobre la administra-
ción de Alora, en cuya campaña hablemos 
de persistir, en tanto no se modifique ios 
moldes a que se vienen ajustando, nos 
consta, que fueron agradables, sin excep-
ción alguna^ a todos los muchos correli-
gionarios v amigos nuestros de esta Villa, 
io cual nos place y alegra sobremanera, 
pues así vemos que todos revelan el mis-
mo propósito para cuando obtengan el po-
der, que será pronto, de regenerar la ad-
ministración de su pueblo, procurando sa-
tisfacen con ello las aspiraciones de nues-
tro ilustre y querido amigo D, José de Lu -
ifS Pérez, que cifra su legítimo orgullo y 
tiene puesto su mayor empeño en poder 
ofrecer como modelos, por su moralidad 
y honradez, las administraciones munici-
pales de todos los pueblos de este distrito 
cuando lo vuelva a representar, siendo su 
Diputado a Córtes. 
No debe parecer extraña, cuando es co-
sa natural y lógica, el que todas las perso-
nas sensatas de Alora, (como tales conside-
ramos a todos nuestros correligionarios) 
•conociendo las trazas de que se vaiieronj 
el alcalde y ios concejales que le son devo-
tos para alcanzar et poder, y observando 
como lo utilizan, con daño de los intereses 
del procomún, se junten, y al unísono, lo 
execren y vituperen. 
El alcalde y sus amigos, esos, pocos y 
menos valiosos elementos con que cuenta 
el partido liberal en Alora, si pudieron lle-
gar a conseguir el poder, fué traicionando 
al partido conservador, en el que mili ta-
ban,cuando fueron elegidos concejales. To-
davía en las últimas elecciones algunos de 
los concejales de los que hoy figuran en la 
sumisa y resignada mayoría de que el a l -
calde dispone a su antojo para legalizar sus 
caprichosas resoluciones, por los conser-
vadores, y como conservadores fueron ele-
gidos: Ya se convencerán don Vicente Mo-
rales y sus secuaces, cuando descubiertos 
los fines que persiguen, dejen de apoyar-
los los amigos que tenían en el campo del 
partido conservador, cosa que no dudamos 
que así suceda, como jamás han de volver 
al Ayuntamiento de un pueblo, que por 
sus'conductas públicas, los detesta y abo-
rrece; • 
Pero ya dueños por tales artes y con el 
auxilio de su buen amigo don Luis Armi -
ñan, del Ayuntamiento de Alora, hay que 
ver como se producen para conquistarse 
gloria y honores, esas, únicas ambiciones 
legitimas que pueden tener las personas 
honradas que ejercen cargos de elección 
popular. El acuerdo de solicitar eí resta-
blecimiento de los consumos, en estos tan 
críticos momentqs, encareciendo con ello 
extraordinariamente las subsistencias, 
cuando en todas partes, en las grandes co-
mo en las pequeñas poblaciones, sus al-
caldes y sus Ayuntamientos se afanan por 
encontrar el medio de abaratarlas, ese a-
cuerdo, repetimos, con ser tan rnalo y tan 
inoportuno, no es el único, ni el mayor 
motivo, por los que, el Alcalde y sus coo-
peradores han merecido que sus adminis-
tradós^ con unánime resolución le pongan 
un baldón de ignominia, a! estilo de monu-
mento, que sirva para perpetuar su me-
Si en estos artículos hemos hecho men-
cióri preferente de los consumos, ha sido 
por ser este tema el de más actualidad, pero 
ya en otros artículos sucesivos iremos des-
entrañando otros asuntos no menos i m -
portantes ,n¡ menos escandalosos, referen-
tes a la administración y a la política que 
en esta se^hace, con' conocimiento y con 
el beneplácito de Armiñan y de! Goberna-
dor de la provincia, sin que tampoco to 
ignore el Ministro de la Gobernación. De 
seguir ¿órtípi marcha el Ayuntamiento, 
pronto llegará, este tan hermoso como des-
venturado puebío, a su completa ruina. 
Baste por hoy, y para concluir nos per-
mkieaíwos-fec'jmendar a. todos nuestros co-
rreligionarios de ésta, que perseveren en 
el noble propósijUi^p .satisfacer el lauda-
ble deseo de nuestro distinguido amigo 
D. José de Luna, porque ese propósito de 
los conservadores de „ Aflora, siendo como 
es, el ¡íde^r común de todos los conserva-
dores'ÜeT^Üistri'to^ será causa de ^ue lo--
gremos constituir un mjdeo de fuerzas 
tal. que su número, orgá'ñizaciórí y entu-
siasmo, será de seguro invehcible, pues cc^ 
nociendo nuestra"manera de administrar 
H E R A L D O Í5E A N T E Q U E R A 
tendrehios la ayuda de todas las personas 
honradas, las que desean lo que nosotros 
deseamos. 
Obrando asi, nadie puede dudarlo, no 
habrá cunero alguno que se atreva a pre-
sentar su candidatura por nuestro distrito 
con ninguna situación, y en todas sera 
Diputado a Cortes, quien tan bien mere-
cido lo tiene, nuestro ilustre y querido ami-
go D. José de Luna. ¿Hay algún conserva-
dor eñ el distrito que así no lo desee?* 
Pues ya sabemos todos eí medio para 
conseguirlo. 
Alora—EnerOj 1917. X;j 
IVJL OME^ O i V S 
Doña Luisa Arjona e hija profesoras en 
partos, comunican al público que han tras-
ladado su domicilio a la casa número 29 de 
calle Cantareros, donde ofrecen sus servi-
cios y reciben los avisos. 
n o d a c i ó n de la prensa De Málaga 
Ha quedado elegida la junta directiva en 
la siguiente forma: 
Presidente, don Juan Cintcn Pérez.— 
Vicepresidente, don Francisco Jiménez Pla-
tero.—Tesorero, don juan V ar Ortega,— 
Contador, don Alberto Torres de Navarra.— 
Secretarlo, don Luis Rodríguez Cuevas.— 
Vicesecretario, don Adolfo Alvarez Ulmo.— 
Vocales don José Navas Ramirez.—don Be-
nito Marín Ruiz. —don Aníonio^Márquez To-
rres.^don Sebastián María Ab ojador.—don 
Victoriano Lomeña. 
El Sr. Cintora lia comunicado la elección 
a la Asociación de la prensa de Aníequera, y 
ofreciéndose cortesmente. Es de agradecer 
mucho, la atención del distinguido periodis-
te y estimado amigo nuestro. 
EN LA IMPRENTA 
E L S I G L O X X 
SE HACEN TODA 
clase de impresos a precios muy económicos! 
cartas | facturas | notas de precios | papel de 
envolver mantecados y alfajores '| tiras de 
precintos | libros | libretas 
R E G I S T R O C I V I L 
inscripciones hechas deí 12 al 18 de Enero. 
NACIMIENTOS. 
. Rafael Pérez García, Francisca Ramos 
Pérez, Miguel Bueno Sanios, Gabriel Rico 
Cu riel, Carmen Sánchez Lu na, Salvador 
Fernández Moreno, José María Ortiz Ala-
milla, Isabel Rubio Cruzado, Carmen 
Lomares Pérez, Dolores Sarmiento Bu-
rruecos, Francisco ..Rojas . Ramos, Ana 
Repiso Pineda, Encarnación Garcja Ruiz, 
Cristóbal Cuesta Anguita, José Barrera 
Orosco, José Núñez Aguilar, Concepción 
Zurita Ruiz.. Juan Ruiz Díaz, Rafael Pala-
cios Ruiz, Francisco Delgado Rojas,. Juan 
Recuerda.García. Antonio y Teresa Jimé-
nez Castillo, Francisco Jiménez González, 
José María Moya Amores, Antonia Melero 
Marín, José Torralvo Carmona, Teresa 
Romero Ruiz, Manuel y Rosario Zurita 
Palma, Josefa Rosas Salerno, Manuel 
Antonio Abad Manrique Lara. 
Varones rg. — Hembras i 3 . = T O T A L 3 2 . 
DEFUNCIONES. 
Antonio Benítez Castro, 46 años; Juan 
Muñoz Bermúdez, 60 años; Josefa Castillo 
Vílchez, 78 años; JuanjMuñoz González, 
63 años; Antonio Villalón Ramírez, 64 años 
Antonio Baena Flores, 62 años; Remedios 
Moreno Camargo, i mes, Ana Miranda 
Podadera^yS años; Teresa Jiménez Casti-
llo. 1 cUa,_ 
Varones 5.—Hembras 4 . - ^TOTAL g. 
MATRIMONIOS 
Manuel Grajales Godoy con Josefa 
Rodríguez Muñoz.—José Valencia Gallar-
i 0 ° con Trinidad Cobos -Ramos.—Alfonso 
^González Ríos con Adoración Ruiz Sillero. 
GRAVE e S C ñ N D ñ L O 
— — w ' 
La Exportación de Garbanzos 
Son muchas coincidencias dé Criterio 
las que formulan gravísimas acusaciones 
contra el Gobierno presidido por Roma-
nones, y los hechos, la realidad, corrobora 
bastante de loque en tales graves cargos se 
dice. 
En esta provincia se-pued.e testimoniar 
algo importante de lo quesirve^de funda-
mento para ataques tan durísimos. 
El 24 de Noviembre último, atendisndo a indi-
caciones de la Junta Central de Subsistencias, dic-
tóse una R. Ü. prohibiendo la exportación de varios 
artículos de primera necesidad, entre ellos, los 
garbanzos. Productores y exportadores de esta 
provincia de este último articulo reclamaron del 
Gobierno, que, teniendo en cuenta que e! de Mála -
ga no se consume en el pais por su dureza, se les 
permitiese siquiera enviar a las repúbl icas america-
nas los pedido» que'ante nórmente a esa R. O. habían 
convenido a! amparo de disposiciones vigentes. 
Pero esta petición tan lógica, tan racional, puesto 
que de otro modo era darle cierto carácter retro-
activo a la disposición, fué desatendida por él 
ministro de Hacienda, no obstante los es íuerzos 
realizados por queridos correligionarios nuestros 
de la capital. 
En estas condiciones, ha producido revuelo 
enorme un articulo que con "los epígrafes, entre 
otros, de-^Entérese el pueb¡o .*^«El escándalo de la 
exportación», ha publicado un diario madrileño ; en 
ese trabajo se demuestra de una manera que no deja 
lugar a duda, con clisés en que se reproducen dos 
facturas expedidas por la Aduana de Sevilla, que, 
no obstante la prohibición y la negativa dada a los 
malagueños, se exportaron en 28 de Diciembre 
próximo pasado uu millón de kilos de garbanzos 
con destino a Italia. 
Es bien vergonzos© todo !o que ocurre. Aún 
no siendo grano de anís la solución del problema de 
las Subsistencias, el Gobierno no hace nada absolu-
tamente para abaratarlas. Dicta disposiciones sin 
finalidad práctica alguna; los expendedores no hacen 
caso de ellas cuando casualmente encajan de modo 
en la realidad; prohibe públicamente la exportación 
de esto o lo otro y luego lo autoriza por bajo cuerda, 
como en este caso parfectamente comprobado, y 
todo ello se traduce en que sea imposible la vida 
y en que se insulte a ta opinión con estos negocios. 
La opinión juzga a este Gobierno capaz 
de t odo , y como monárquicos, tenemos 
q u e lamentar el ambiente en q u e v i v e ; 
pero por mucho que lo lamentemos, no 
es posible callar an te casos como este, 
en que los intereses de la provincia resul-
tan, no solo grandemente perjudicados, 
sino burlados por un ministro que auto-
riza y prohibe conforme al capricho que 
reina en las esferas gubernamenTaies. 
Á los agricultores de Antequera y pue-
blos inmediatos, se les ha ocasionado gra-
ves perjuicios con aquella mencionada 
disposición, y en cambio, no obstante tal 
Real Orden, se exportan garbanzos desde 
Sevilla porque algún personaje político ó 
algunos de la situación imperante, tengan 
participaciones en esa expedición, y al 
amparo del Poder se hagan semejantes 
negocios. Eso es una gran verguenza nacio-
nal. A los que deben -.exportarse-íuera de 
España, es a los españoles que hacen esas 
cosas. . 
En la última semana, se han presentado 
varias renuncias de cargos en la Junta 
Central de SubsisteiiGias. ,anie;' tamaños, 
escándalos y con taj motivo, y justificando 
unas de esas dimisionesr dice un diario de 
Ja Corte, y monárquico por cierto: 
«Todos los acuerdos dé la Junta de Subsisten-
cias están incumplidos. Los gobernadores, los 
alcaldes, la caciquería que envilece y desangra al 
pais se baria de todo, porque sabe que el Gobierno 
no ha de contrariarle. 
»Bs necesario que el pueblo conozca la verdad, 
por si se había hecho ilusiones. 
»Con Junta, sin Junta, con leyes y sin ellas, ios 
negociantes seguirán dominando, porque está en el 
in terés de los que mangonean la política. 
»Todo eso, en sus interiores, es un asco. 
^Nosotros procuraremos, como hasta aquí, que 
el país se entere de lo que ocurre en el escandaloso 
asunto de las subsistencias, que no viene a ser 
otra cosa que un aspecto de toda la política de 
podredumbre, de negocios y de baladronadas que 
practica*. 
Dice «El Cronista», nuestro queri ísimo 
colega, que ante lo ocurrido con esa parti-
da de garbanzos embarcados en í ovilla, 
ha marchado a Madrid una comis ón de 
almacenistas y representantes de la Cáma-
ra de Comercio de Málaga a protestar de 
semejante atropello. 
Creemos que hasta que no se abran 
las Cortes, poco ha de conseguirse,. Enton-
ces veremos, porque asi no debe jugarse 
con los intereses de los españoles. . . . ^ {J 
Jubileo de las 40 horas en la semana 
entrante y Sres. que lo costean. 
— • ^ 
PARROQUIA DE SAN SEBASTIAN 
Lunes 22.—Don Rafael Bellido, por sus pa-
dres. 
IGLESIA DE LA HUMILDAD 
Martes 23.—D. Luis Moreno Mague!, por 
sus padres y hermanos 
Miércoles 24. —D.a Filomena Sánchez de He-
rrero, por sus difuntos. 
Jueves 25.—D.a Soledad Goza i vez. 
Viernes 26. —Sr. Guerrero González, por 
sus padres. 
Sábado 27.—D. José González Machuca' 
por sus difuntos. 
Domingo 28.—D. Ignacio de Rojas. 
D E I N T E R E S 
La Alcaldía de esta Ciudad, nos ruega cu B. L . M . 
que hemos recibido ayer, que hagamos llegar al pú-
blico, que con fecha 3 de Enero de 1917 y por el 
Excmu Sr. Ministro de Hacienda se.ha dictado una 
R;al Orden relativa a subsistencias cuyas conc íu-
ciones son como siguen: 
Ia. Que a partir de esta fecha se prohiba la renta 
con aumento de precio de todos ios artículos de p r i -
mera necesidad comprendidos en la Ley de Subsis-
tencias, sin que previamente se haya dado cuenta 
a las respectivas Juntas Provinciales del propóí-Uo 
y de las causas que lo motiven. ^ ± I Í 
2a. Las Juntas Provinciales procederán * p.ua-
mente al examen y estudio de las causas en que se 
funden, la alteración del precio" y lo autor izarán o de-
negarán dentro de las 48 horus contadas desde la 
en que se hubieren presentado la propuesta y docu-
mentos en que ésta se basé ; y 
31. Se autoriza a las propias Juntas provinciales 
para que si lo estimaran necesario averiguar el mo-
tivo o fundamento que se hubiera tenido en cuenta 
para alterar el precio de aquellos artículo» que hu-
bieran tenido alza desde el 16 del referido Noviem-
bre, que se consti tuyó la Junta Central. 
Substancias alimenticias de primera necesidad 
determinadas en la Ley de Subsistencias: 
Cereales y sus harinas, legumbres y las suyaí^los 
tubérculos, las frutas y hortalizas, ei pan, las carnes 
frescas y saladas, los pescados y sus conserva?, los 
huevos, la leche, el azúcar , el vino, el aceite y cual-
quier otra de las consideradas como el consumo 
señera!. 
F o t o g r a f í a s y Ampl iac iones : 
Cuesta de la Paz, 1. | | ANTEQUERA [ 
FEMENINAS 
El peligro del Canto 
Por la voz fina y pura. 
«Cantar más que una alondra.» 
¿No has oído mil veces, joven y canta-
riña lectorcita, este dicho vulgar? 
Para tí, pues, sí te cuadra el dictado de 
cantarína que más arriba te damos, \an 
dirijidas estas notas. 
El cuplé de moda, primero, y luego el 
repertorio viejo, es tu dulce eutrapelia, 
cuando coses, cuando faenas en tu gabine-
te, siempre que tu imaginación está libre 
y muchas veces ¡ay! cuando no lo está 
también,: que no sin razón se ha dicho 
«el canto ahuyenta las penas.» 
Y ahora vamos a decirte que esa conti-
gua harmonía de tu garganta,«o está bien, 
queremos decir: que no es conveniente. 
¿Por tus afortunados vecinos? ¡Oh: no 
es por esolPoi? tu garganta,preciosa lectora; 
por tu garganta y por la pureza y harmonía 
de tu vocecita de cristal. 
Como lo oves. El canto, aún a media 
voz, exige esfuerzos bastante enérgicos.. 
Necesita la introducción en el pecho de una 
cantidad de aire considerable y la conser-
vación de este aire y su salida economiza-
das por la retención del sonido. Esto cansa 
la voz de la can ta r ína , de la muy canta-
r ína . , r ' : 
Suele spbrevenir, en estos casos, una 
ronquera que para la interesada y los que 
la rodean casi es imperceptible, por irse 
produciendo paulatinamente. No obstante 
la ronquera es una realidad. Los ajenos, 
los conocimientos nuevos no hallarán en la 
voz que les habla la harmonía,el sonido de 
plata puro y fino que se vá perdiendo. 
¡Prematuro gasto de la voz, cambio de tim-
bre que priva a muchas mujeres de uno de 
sus encantos más femeninos! 
, El canto, amiguita cantarína, requiere 
como todo, jnorferacidn. Si te habitúas a 
estar gorjeando el día entero, esa mágica 
armonía con que entrecortas tu voz, ' la 
perderás irremisiblemente. Y no sólo per-
derás tú con ello. Mayor y principalmente 
perderemos nosotros, que te escuchamos. 
— — — * • ("H 
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. H E R A L D O D E A N T E O U E R A 
HERMA"' 
S e v i l l a ^ M á l a g a ^ C ó r d o b a ^ H u e l v a 
E n MALAGA: P laza de la C o n s t i t u c i ó n n ú m . 9. 
Mosaicos — Azulejos — Cerámica a r t í s t i ca— Cemento —Yesos 
— Tejas planas — Tubería de Gres y de Barro Tfdnado — 
Cocinas — Fogones — Estufas — Bañeras de iiierro esmaltado 
= Lavabos = Ducha = Baños de píes = Toalleros = 
Esponjeras = Jaboneras Accesorios niquelados = Papel higiénico 
= Pinturas «Matolín» = Etc. eíc. ' 
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Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro), 
consul tas , es tudios , proyectos , presupuestos, etc. g ra t i s . 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).-- ^ W ' T I ^ Q I L J l ^ K A 
re l i l i SE V£HT$ en la Librería EL SIGLO XX 
F A B R I C A D E A B O M O S M I N E R A L E S 
— DE— 
J o s é Ga^císi Be^doy ^ Afiteque^a 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre. — Superfosfato de Cal.=—Abonoa 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas 
Olivos, Hortalizas y Maíz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de ia región andaluza. 
QUEDAN MUY POCOS DE 
LOS POPULARES E INSTRUCTIVOS 
Bloc o Tacos de almanaque de pared 
R E S Ü E U V H COJsl PHCIli 
CLtñHlDAD T O D A S ü f l S 
DipiCUüTflDBS QUE PUE-
D E ^ P R E S B ^ T á p S E I i E 
Ef l SU VIDA DE K B ü ñ -
GlÓfí | pñMI l i IAp , SOCIAL!, 
JWEHCArJTm, POIiÍTICA, etc. 
Í 
GOMPHAKDO ESTA PBRH 
TIEJME Vd. UN DESI^TR 
HHSADO DE p e N SOR DB 
SUS IJSÍTERESES V DERE-
CHOS, V UN LiEALi CONSE-
JERO, CADA V E Z QUE üA 
-:—:- CONSULTE. | 
v o l u m i n o s o s t o m o s , e n c u a d e r n a d o s , p o r P t a s . 7 3 
OE VEÜTA en la Lil irería E L SIGLO 11 calle M a n t e 0. Ffirnando G9.-A^TEQUERÁ 
E l a b o r a c i ó n d e 
KankcaSoj, Eo$co5 y Alfajores 
DE 
Manuel VERGARA Nieblas 
C A F E ! ^ = ¡ A n t e q u e r a 
Mantecados de Limón, Canela y Avellana, 
a 1.25 pesetas ios 460 gramos. 
Roscos de Hüevo y Clavo, a 1.50 pesetas los 
460 gramos. 
Alfajores de Almendra y Avellana a 1.50 
pesetas los 460 gramos. 
Cajas de Mantecados surtidos, a l y 2 ptas. 
D E P O S I T O D E J A R A B E S 
D E LA FÁBRICA D E C Ó R D O B A 
I L i - A . M E Z Q U I T A 
A 2.25 pesetas la botella de un litro de Jarabe. 
Sí se devuelve el casco se abona 25 cís. 
w m 
P U B L I C A C I O N E S 
PARLAMENTARISMO ESPAÑOL, por 
AZORÍN.—Es esta obra una reunión de cróni-
cas parlamentarias, en que el autor describe 
con su brillante pluma, los diferentes aspectos 
de las Cortes españolas en los tres primeros 
lustros del siglo actual, y hace las semblan-
zas de los políticos más eminentes, dedican-
do a Romero Robledo varios de sus más 
interesantes artículos. 
Forma la obra un voluminoso tomo en 4.° 
V se halla de venta en Antequera, en la libre-
ría EL SIGLO XX.-Prccio : 3.50 ptas. 
" LOS PESCADORES DE «TRÉPANG»: 
por SALGARI.—Hermosa novela, que consti-
tuye UB grueso volumen en 4.°, de 300 pági-
nas. Empastado en íeia : 2 pías. 
De venta en EL SIGLO XX. 
Mapas del Teatro de ía Guerra Europea 
: - - z = _ : EL MÁS RECIENTE PUBLICADO-
Mide 109 >< 82 centímetros. Y vale al ínfimo 
precio de UNA pesetas. 
De venta en la librería EL SIGLO XX. 
T r i n i i m i n f ñ 
A 5 y iO cts.—Aparece semanalmente 
L U U I I U I L L L Ü 
De venia en la l ibrería E l Siglo X X . 
Obsequio a nuestros lectores 
Con la casa Luque, de Madrid, tenemos 
hecho un contrato para facilitar a nuestros 
lectores, por solo 3*95 ptas., una amplia-
ción fotográfica, mediante la entregaren 
esta Redacción, de la fotografía que deseen 
ampliar y de diez cupones. ^Si el retrato es 
de más de una persona, habrá de abonarse 
una peseta por cada persona más. 
Los de fuera de esta ciudad abonarán 
además 5o céntimos, para remitiles la am-
pliación. 
H D I E Z C U P O J N J E S i 
como el presente y 3*95 pesetas, 
dan derecho a una 
sg REGALO DE 
^ HERALDO DE ANTEQUERA 
V 
CHOCOLAT 
c o . 
5e ha puesto a la venta en ia Librería E L SIGLO XX 
esta nueva revista quincenal, que publica en cada número 
16 páginas de obras musicales selectas. PRECIO 50 céntimos 
FES * 
C O L 
